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En Londres, en e l seno del llamado Comité 
df No Intervención, se continúa «ganando 
tempo».

Sin duda, puede tenerse la  impresión de 
las grandes potencias democráticas, que se 

irestan desde hace tantos meses al siniestro 
jsego de guerra italoalemán, se han dado, por 
fia, cuenta de los peligros inmediatos que su­
pone la actual situación para la  paz gene­
ral y se disponen a «hacer algo»...

Pero, una vez  más, ha bastado que Italia, 
¡leqjués de haberse negado primero, de la  ma- 
Mra más altiva e insolente, a tomar en consi­
deración las proposiciones francesas referentes 
a la retirada de los combatientes no españoles, 
hiciese como que estudiaba algunas «concesio­
nes*, para que las famosas decisiones urgentes 
que iban a tomarse sufriesen un nuevo retraso.

¡Continúa la discusión, continúa! Y  conti­
núan también los envíos de armas, municiones, 
«nones y  hombres, con los cuales espera Mus- 
**ini asegurar a la  rebelión militar-clérico- 
^nárquica la victoria sobre la España repu- 
"^eana, victoria de la cual piensan sacar los 

de s ú^nienes totalitarios de Roma y  de. Berlín el 
nnyor provecho, tanto desde el punto de vista 
*tratégicomiIitar como desde el políticodoctri-
ml.
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B A J O  L A  M A S C A R A  DE L A  N O  IN T E R V E N C IO N

Italia continúa ganando tiempo y 
Alemania se dispone a hacer un 

ensayo de movilización general

íetnár

Edén tie n e  razón
«Si queremos conservar la Democracia 

®ntra las críticas y  la ardiente rivalidad de 
**®tos regímenes, es preciso que probemos que 
*’ **®os dispuestos a realizar por ella  loa rnís- 

sacrificios que hacen los adeptos de las 
creencias po líticas; es esa una p,-.trte 

uy importante del precio que hemos de pa- 
5 I para tener paz», d ijo  Edén en su discurso 
I ‘  15 de octubre en Llandudno, pronunciado 
^ la impresión profunda causada por la ad- 

sensacional dada unos días antes por 
^residente Roosevelt a los Estados promo- 

^^de  la guerra.
^  "odiase entonces creer que el gran caudal 

paciencia de que Londres había dado prue- 
desde hace quince meses, con respecto a 
provocaciones italoalemanas, se había ago- 

bien del mundo. Se podía creer por- 
^  jefe del Foreign O ffice había insistido 

característico de la -presente situa- 
-1 la in tervención comprobada y la plo- 

. ‘cae;,;- (jg jgg riolaciones de los acuerdos de 
■^Tes.

.Por lo

poner de manifiesto toda la impor- 
las decisiones que se trata de tomar,

Dajjj* que Edén ha querido presidir perso-
las últimas sesiones del llamado Co-

P̂ esí' - Intervención. Pero su brillante
rrof.J?'® lio ha hecho más milagros que la co- 
 ̂ Con ^  . . .gris de Lord  Plymouth. Grandi, ha- 

nombre del duce, se ha divertido 
papel del se.ñor que no com-

Eíi 1
íran' Sar de examinar las proposiciones 

y  ¿0  decir lo  que piensa su augusto 
^úde’ ] propuesto para empezar que se re- 
«as oy debate sobre las proposiciones ingle- 

la obst rucción italoalemana hizo dese-

Sólo cuando e l tándem Rom a-Berlín  ha vis­
to que su táctica no lograría la ruptura de la 
solidaridad francoinglesa — que, a pesar de 
ciertas divergencias y  de las dudas inglesas, 
se ha mostrado sólida—  se ha decidido Grandi 
a hacer lo que se llama «concesiones», admi­
tiendo e l principio de la retirada proporcional 
de combatientes no españoles, pero no en frac­
ciones iguales, fórmula preconizada por e l duce 
que suponía un engaño tan monstruoso, tan 
burdo, que parece imposible que se haya con­
siderado un solo instante como aceptable por 

. «e l lado democrático».
Retirar diez m il voluntarios que pueden ha­

llarse en la zona republicana, es decir, la tota­
lidad de los no españoles que luchan libre­
mente, aún hoy, por la causa de la  República, 
y  diez m il soldados italianos, es decir, aproxi­
madamente una décima parte de los ejércitos 
que Ita lia  ha enviado a España, sería transfor­
mar la invasión italoalemana, en nombre de la 
«igualdad», en un acto legal.

Si hubiese sido cierto que en algunos cen­
tros ingleses se pensaba en aceptar esta «tran­
sacción» para salir del sangriento atolladero 
en que se hallan las grandes potencias demo­
cráticas y  con ellas Europa entera, habría que 
desconfiar del famoso buen sentido anglosa­
jón... En todo caso, la resistencia francesa ha 
sido, por fortuna, lo bastante fuerte para que 
Ita lia  no haya encontrado, en su nueva tenta­
tiva  de engaño, otros cómplices que ei I I I  Reich 
y  Portugal, y  que haya tenido que buscar un 
terreno más propicio para continuar sus mane­
jos.. .

¡Sin embargo, ha ganado una semana másl 
Y  es e l mismo «Teps» quien, en esta ccasión, 
hace observar que el deseo de la  diplomacia 
romana es el mismo de hace seis meses o un 
año: Demorar las cosas y  multiplicar los arti­
ficios de procedimiento, con el fin  de conti­
nuar apoyando la  causa de los rebeldes en 
Esoaña.

En lodos
los l u g a r e s

  se oye  decir:
"U nidos se puede lo­

g r a r  t o d o "

Todas las m áqu inas de ja ron  

d e  lu n c io n a r

(A m enaza  alemana?

» - vwl.lLi UUWlVll
''^^rano pasado.

En tanto que e l llamado Comité de N o  In­
tervención nos ofrece la  continuación del cua­
dro a que e l mundo ha tenido que ^acostum­
brarse desde hace un año, y  que desd*e España 
se reciben sin cesar noticias sobre ofensivas y  
bombardeos aéreos de los «nacionales», es de- 
ciiv de las fuerzas italoalemanas, del otro lado 
del Rhin nos llegan rumores alarmantes.

Según los periódicos m ilitares de Berlín , el 
G obierno del I I I  Reick está preparando una 
m ovilización  general. ¡Oh, ”un sim ple ensayo’’! 
para que los generales puedan darse cuenta de 
la eficacia técnica de los nuevos métodos que 
han introducido.

Si la noticia es exacta — y  puesto que sen 
los periódicos casi oficiales de la Reichswher 
quienes lo  dicen, no hay razón para dudarlo— , 
tendríamos derecho de recordar que ésta .sería 
la primera movilización general que hiciera 
Alem ania después de la guerra.

La significación de este acto — si sólo se 
tratase de eso por e l momento—  no puede pa­
sar inadvertida ni al Gobieino de Londre:-; ni 
al de París

B E R L IN . —  En una de las industrias m e­
talúrgicas más grandes de Berlín , abandonó 
recientem ente el trabajo toda una sección, 
com o protesta por la rebaja de salario

A nte  e i hecho insólito de que sin aviso 
previo se disminuyesen los jornales, un obre^ 
ro  propuso: ”N o  toquemos las máquinas has­

ta ex igir una explicación a los patronos.”  La  -proposición fué  
aceptada por todos y se paralizo el trabajo.

Todos los obreros, comunistas, socialistas y ”nazis” , quedo- 
ron de acuerdo en ex ig ir  que el jorn a l no fuese rebajado. A  
este efecto, enviaron una delegación para que se entrevistase 
con  los directores de la industria. Eazpuso aquélla que la re­
baja de salarios estaba en contradicción con lo  que había pro­
m etido el ” füh rer”, y  tam bién con la ley sobre salarios-

Com o los obreros persistieran en su actitud, los patronos 
tuvieron que renunciar a la medida adoptada.

En vista de este triunfo , en todos los lugares sé oye decir, 
” Unidos, se puede lograr todo.”

(«Deutsche Volkszeitung», 24-X-937.)

Nos hallaríamos ante una de las muchas y  nefa.rias conse­
cuencias de la política de abandono, o, para decirlo como Edén, 
«de extrema paciencia», que practican las grandes potencias de­
mocráticas con respecto a los regímenes fascistas totalitarios que, 
desde hace años, violan las normas fundamentales de la  paz y 
no lo  ocultan. Asi lo  ha demostrado el duce, una vez  más, du­
rante esta semana, con la cínica publicación de una estadística 
— falseada—  referente al número de «voluntarios» italianos que 
luchan en las filas de Franco.

Que la cifra de 40.000 hombres sea falsa, todo e l mundo lo 
admite y  no le  da importancia.

Pero que el propio Mussolini pueda reconocer, una vez más, 
de una manera tan franca, la intervención en masa de Ita lia  en 
España — pues incluso la  presencia de 40.000 hombres bastaría 
para justificar una acción internacional contra Roma— , sí es 
caracterí.ctico del caos en que ha caído e l  mundo, a consecuencia 
de la  política agresiva de los estados totalitarios y  de la  me­
dí esa mansedumbre con que los demás Estados han asistido al 
derrumbamiento del sistema de paz, cuya base invulnerable de­
biera ser e l Pacto de la Sociedad de Naciones.

Sin duda, para ejercer una presión de un nuevo estilo sobre 
las potencias democráticas, es por lo que e l I I I  Reich se dis­
pone a hacer un ensayo de movilización general.

¿Se lo  prometería H itler a Mussolini durante la reciente 
entievista de los dos dictadores?

¿Puede contar e l duce por parte de Alemania, con un apo­
yo, que excedería, en lo que a España se refiere, de lo  que Ja 
diplomacia anglofrancesa ha considerado hasta ahora como po­
sible?

Ocurra lo  que ocurra, no será con nuevos aplazamientos ni 
con compromisos que autoricen a Roma y  a Berlín a mantener 
la mayor parte dé sus tropas en España o en las Baleares, como 
•a'-ÜemocTUcia, que, al decir de Edén, ha de saber pagar el pre­
cio «para tener la par», logrará salvar a Europa de la catástrofe 
hacia la cual la empujan los Estados fscistas totalitarios.

S. GRUM BACH
(«L a  Lum iére», 22-X-937.)

Los desperdicios con que antes 
se alim entaban a los anímales 

ahora los comen las personas
Nunca, desde la Gran Guerra, se ha visto Alemania tan mal 

d f  víveres como ahora, y  puede afirmarse rotundamente que va 
hacia una -catástrofe.

Este lo demuestra un libro, recientemente publicado, que 
i.ieva el títu lo de «L a  libertad de alimentos en A lem ania». En 
este volumen se señala la  exigencia de sacrificar siete millones 
de cerdos para hacer conservas y  emplearlas en la futura guerra. 
Esto significa la  repetición de la gran matanza de 1915-16, a la 
que Darré llam ó e l año pasado «e l crimen de guerra más grande 
que se cometió jamás con e l pueblo alemán».

Ha comenzado la matanza de cerdos. Existían en Alemania, 
e l año pasado, 25.600-000 cerdos; este año no hay más que 22 
millones 700.000. Ahora hay que sacrificar, según ías «exigencias 
de salud pública», otros siete millones. L a  comida que se daba 
a los animales, se ha de emplear ahora para las personas. No 
se puede crear el «alim ento lib re 'en  A lem ania», como quería ha­
cerlo Darré. ya que no se puede alimentar a los animales, ni a 
las personas.

La  guerra que se prepara, proyecta de antemano sus nombras 
siniestras.

(«Deutsche Volkszeitung», 24-X-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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LA INVASION EXTRANJERA El
La  invasión extranjera que padece la  España 

nacionalista, es e l hecho más grave en la historia, 
no sólo de esta rebelión, sino de toda la  Historia 
contemporánea española.

La zona llamada franquista, nacionalista o fas­
cista, denominaciones todas inconsecuentes y  falsas, 
no se sostiene y  defiende, hoy día, por e l esfuerzo 
del E jército sublevado, por e l tradicionalismo racial 
o  por su nacionalsindicalismo incipiente, sino por la 
técnica guerrera alemana y  por las tropas italianas.

Suele incurrirse, al tratar esta cuestión, por los 
no conocedores del problema, en un error gravísi­
mo, y  es e l de conceder mayor importancia a la 
ayuda italiana que a la alemana; yo  que he perma­
necido en aquella zona durante e l primer año de 
guerra, puedo atestiguan que la  ayuda germaqa ha 
sido la esencial y  básica en el conflicto español.

Los italianos, exhibicionistas y  aparatosos, han 
lanzado al mundo e l estruendo descaraiio de sus in­
tervenciones en España, en racial prestinción de es­
tilo d'annumiano. Ciertamente, sus tropas regulares 
y  movilizadas, con mandos directos del país fascista, 
■han ocupado por completo e l territorio nacional, 
^ero no han hecho más que pasear, exhibirse, y  de 
'Vez en cuándo, como en Guadalajara, equivocar la 
trayectoria del avance, o, como en Santander, entrar 
«victoriosa y  heroicamente» en una población ren­
dida condicionalmente; en cambio, ios alemanes, 
más prácticos y  cautos, han sabido coordinar su in­
tervencionismo, y  su apropiación de toda la riqueza 
minera norteña, con ciertas normas de disimulo po­
lítico.

El ejército nacional, no ve  tampoco con simpa­
tía  esta invasión de jefes extranjeros. Los militares 
nacionalistas, hubieran deseado que Alem ania e 
Ita lia  les enviaran cañones, tanques y  soldados, 

, muchos soldados, para ser mandados y  dirigidos por 
ellos: pero ven con desagrado que e l país se puebla 
de divisiones con mandos italianos y  de técnicos y 
oficiales alemanes, m ejor equipados y  pagados que 
los propios nacionales, y  que son objeto de todas las 
atencicnes solicitas del A lto  Mando y  del fa vo r de 
la  gente reaccionaria. El m ilitar nacional se siente 
humillado y  disgustado ante e l invasor, su peligroso 
y  preponderante rival.

Por otra parte, en los textos y  partes oficiales 
y  en todos los actos militares, los extranjeros ocu­
pan e l puesto preferente, no como acto de cortesía, 
accidental y  aceptable, sino como derecho de prima­
cía y  dom inio; a tal extremo llega la  imposición, 
que e l m ilitar español llega a ver con agrado, e l fra­
caso de los invasores, como ocurrió en la «retirada 
estratégica» de los italianos en Guadalajara, que

Todas las instalaciones antiaéreas, las baterías 
de gran alcance, materiales y  montajes eléctricos, de 
campaña y  de la retaguardia, son de procedencia 
alemana y  por ellos manejados.
•• ' Mientras las tropas italianas pasean provocati­
vamente por las carreteras, pueblos y  ciudades es­
pañolas, llenándolas de postas y  comandam^ntos; lle- 
■gañdo en su alarde cínico a tomar m ilitarmente las 
.estaciones férreas (en la estación principal de Va- 
,4iadolid, un enorme letrero «CO RPO  D I G U A R D IA » 
me hizo enrojecer de indignación); colocan centine­
la s  y  ca ñ b in ie ri en las entradas y  salidas de las po­
blaciones, que exigen los salvoconductos y  permisos 
•circulatorios y  realizan, en fin. tantos abusos y  es- 
■cándalo.s. que toleran la maldad de algunos y  la  idio- 
" te z  de otros, los alemanes, en cambio, tan eficaces 
' en su ayuda (la  conquista del Norte de España a su 
' aviación es debida), se muestran m uy reservados, 
 ̂hasta s i  punto de que los técnicos, no directamente 
' afectos a servicio armado, se presentan y  actúan 
sin uniforme militar.

Pueril es insistir en la certeza de la invasión 
italiana, ya que ellos mismos la declaran impúdica­
mente en sus actos oficiales y  públicos; más difícil 

"h a  de resultar la probanza de la  intervención alema­
na, pues no se cuenta, como en el caso italiano, con 
la  verborrea indiscreta y  chillona de sus dirigentes.

El pueblo, en la zona nacionalista, como no po­
día menos de suceder, se ha percatado de la  impor- 

, tancia de la invasión extranjera. A  un procurador 
- burgalés, directivo del Requeté y  persona de in­
fluencia en la  actual situación, le  oí yo lamentarse 
sinceramente de la  «cuenta» que las naciones extran-

• jeras pasarían a España por su ayuda; claro, que é l 
achacaba la  responsabilidad de todo ello  a la  consa­
bida intentona comunista, que el Ejército evitó, pero 
reconocía la  gravedad e importancia de la invasión.

Todos, del mismo modo, comprenden la  peli­
grosa perspectiva de esta incursión extranjera pro-

• longada. para la  unidad e independencia de la  Pa­
tria  ; pero, sugestionados y  fanáticos, creen que- tal 
ayuda es e l único medio de vencer a los «ejércitos

' rusos» y  «franceses» que imaginan pelean en contra 
de Franco.

provocó comentarios irónicos y  mortificantes, hasta 
en e l propio cuartel general de Franco.

Y  es que el m ilitar extranjero, no se recata,
sino que se complace en subrayar su menosprecio a
la población y  al ejército de la  zona.

Un ingeniero, huido de .Madrid, obtuvo en Bur­
gos un empleo en la  Administración del Estado; a 

I los siete días de su posesión, le  encontré muy pre-
i ocupado, pues había sido desalojado del cuarto que

ocupaba en el hotel, sin previo aviso n i excusa, por 
dos oficiales alemanes, que encontró en su habita- 

I ción.
Los hoteles tenían órdenes de colocar a los mi­

litares extranjeros en las habitaciones preferentes, 
y  relegar a los actuales huéspedes a las habitaciones 
interiores.

Cierto día, al llegar yo  del Juzgado, me comu­
nicaron en e l hotel que habían dispuesto d e  mi ha­
bitación para un alemán.

Yo, que comprendía la .inutilidad, y  aun e l pe­
ligro de una protesta, me lim ité a subir al cuarto 
para recoger e l equ ipaje; grande fué m i sorpresa, 
cuando, al llegar, comprobé que ya había sido re­
cogido y  colocado «n  otra habitación pequeña, y  en 
m i habitación, un voluminoso equipaje pertenecien­
te, al alemán, ocupaban su sitio. El propio alemán, 
según me dijeron, había ordenado e l traslado.

— A  esto no hay derecho — decía alguien—  por­
que usted ocupa un cargo.

— Están ustedes muy equivocados — les repliqué 
yo  para resarcirme—  a estos m ilitares que vienen
aquí, exponiendo su vida por nuestra Patria, debe­
mos cederles siempre y  sin reserva lo  mejor. ¡En el 

. suelo, debíamos dorm ir todos, para que ellos puedan 
reposar descansadamente! ...

E l que no pensaba y  se expresaba asi, podía con­
siderársele como enemigo del movimiento, lo que 
envolvía cierto peligro...

Más tarde, me enteré en la  Comisaría de que 
el ta l alemán, no era un militar, sino e l represen­
tante industrial de una casa germana.

La  situación dé los españoles no militares, en 
aquella zona, es tan humillante que basta a este 
respecto señalar e l siguiente hecho;

En el hotel María Isabel, e l m ejor de Burgos, 
requisado, como tantos otros, para los extranjeros, 
tenia su sede el Cuartel General de la Aviación  ale­
mana. A ll í  ondea la bandera hitleriana.

A  les antiguos huéspedes del hotel, se les ha 
qbligado a buscar otro alojam iento; sin embargo, a 
a’lgunos, caracterizados, se les ha permitido, con au­
torización de los alemanes, efectuar sus comidas en 
e l hotel, pero, en cuanto acaban de comer, deben 
marcharse sin detenerse en el hall, o en los salones, 
ni un minuto.

A  un Presidente de Audiencia, persona de gran 
prestigio en la  región, que con su esposa osó un dia 
detenerse después de comer en e l hall, se aproximó 
un policía, rogándole que no permaneciera allí, pues 
los alemanes no lo  toleraban.

A  las quejas de la esposa del digno magistrado, 
sobre la permanencia de otras señoritas, entre ellas 
las hijas de un «grande» de España, replicó muy 
azorado e l agente: «— Es que éstas eran consenti­
das í>or los alemanes, pues decían que e l amor no 
estaba reñido con la guerra...» Y , efectivamente, to ­
das la.s noches, en e l hotel, se organizaban bailes y  
reuniones, en los que participaban tales señoritas y  
otras jóvenes amigas, «toleradas» por los germanos.

Esta humillación indigna no era  patrimonio ex­
clusivo de los «c iv iles», sino que alcanzaba también 
al elemento m ilitar indígena.

Cierto dia hice un v ia je  por ferrocarril en com­
pañía de un capitán del ejército, muchacho culto y  
buen amigo m ío ; se dirigía a Talavera' a incorporar­
se al frente aquel.

■Viajábamos en el exprés de Sevilla, y  al subir 
a él, en Burgos, encontramos todos los departamen 
tos ocupados, y  muchos viajeros, m ilitares en su 
mayoria, de pie, en los pasillos.

Recorrimos los vagones, y  en uno de ellos ha­
llamos dos deportamentos ocupados, uno por dos 
oficiales italianos, y  otro por tres alemanes. En uno 
de ellos había en la  puerta semicerrada, un le trero ' 
«E S T A F E T A  L E G IO N A R IA ». Como eran departa­
mentos de seis asientos, intentamos sentamos en el 
e l que no tenia cartel alguno. Penetré yo e l prime­
ro ; hice el saludo fascista, con decisión y  estudiada 
«pose», y  apenas iba a solicitar e l permiso para sen­
tamos, cuando se levantó uno de los oficiales y, sin 
decir una palabra (a l menos inteligible para mí), 
nos cerró destempladamente la puerta, con grave 
riesgo, incluso, de aprisionarnos con ella.

Comprendimos que no deseaban visitas y  mo­
lestias, y  e l capitán y  yo, nos refugiamos tristemente 
en un «tercera».

Y o  v i lo que sufría aquel buen muchacho con

di
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tal desalíe, y  pretendí quitarle toda impoitaai 
labor inútil, porque en su rostro y  en su peiisam¿^ 
to no se borraba (n i podrá borrarse nunca) aqug 
desprecio ofensivo del m ilitar italiano a un colega 
España...

En las clases sociales inferiores e l problema ts 
más grave. Los soldados extranjeros bien pagadla^ 
en plan colon ia l,' tratan despectivamente a l o s ^  
bres reclutas nacionales, que tienen «treinta céñti. 
m os» de «sobras» por todo estipendio; aquéllos pu*. 
den permitirse e l lu jo de invitar a las mujeres ei 
los cafés y  bailes, mientras los «nuestros» tienen 
lim itarse a pasear, y  sí acaso, a un módico refn 

Justo es reconocer que la mujer nacionalista 
las clases humildes, ha reaccionado con mayor 
nidad que |a «señorita». Y o  he presenciado en Vj. 
liadolid, en un baile popular, la retirada de 
las mujeres, como protesta por tener entrada g 
tuita los italianos y  no los nacionales.

En todos estos establecimientos se han col 
letreros, aconsejando a la m ujer ser atenta y  si 
cita con los soldados «hermanos» que vienen a 
char con los españoles contra e l bolchevismo. ¡Qü| ^  i 
poco se necesitan estas advertencias en los saloafl iKo-i 
de té y  casinos, donde las «niñas elegantes» se ds- m  d< 
viven  por el oficial invasor!...  ̂ ttstdc

En e l Casino de Burgos, la hora de cierre n »  • 
turna es a las doce... excepto para los extranjera 
que pueden permanecer todo el tiempo que dese^
A  dicha hora, libres de los «indígenas» molestos, ««• 
mienzan los «bien pagados» advenedizos, sus juerga  ̂
a base de jerez y  manzanilla, que ¡naturalmente! ^  , 
les es ofrecida gratuitamente por la empresa dir«* | < 
tora. , Él» I

Un solo día fuimos autorizados los «nacional^ |k soi 
a permanecer en e l Casino, hasta las dos de la ro» 
drugada, y  fué con ocasión de la conquista de Bilba *  ^  

Hallábase e l salón principal, abarrotado de »  * ^  
ñoras y  señoritas, que festejaban y  aclamaban a la 
oficiales y  jefes extranjeros; después de obligami 
a escuchar .y aplaudir sus cantos fascistas, los asi : .p^ 
tentes, les halagaban con vivas repetidos a Aleira 
nia e Italia. Los m ilitares, embriagados., .con la p »  é  ia i 
vocación intolerable en sus ojos brillantes, conttfc iji, 
taren con algo que yo  recibí como una bofetada- ü  Por 
fué con un « ¡V iv a  España!», ni algo análogo; 
con un «¡V iv fr  la  m ujer guapa española!»...

Las mujeres elegantes celebraron tal ocurro :
c ia ; los hombres, que tenían allí sus madres, 
hermanas, sus esposas..., aplaudieron también; J* 
que me hallaba solo y  no tenía a nadie conmig® ¡5 1̂̂ .. 
pensé que aquel «v iva », en aquellas circunstanc;*. , 
era una ofensa bochornosa. bíe a

Indignado por aquella mansedumbre, por aqi* iu s 
lia vergonzosa actitud de halago servil al in\as* fcduc 
salí del Casino, yéndome a pasear por los bairW ^  c 
apartados. Quería acercarme al pueblo y  ver c t#  ^  er 
en sus humildes clases se festejaba aquel acontí^ 
miento gyerrero. ^

Por las calles tortuosas que nacen a espalda 
la  Catedral, bellísima en aquel nocturno claro, - 
encaminé al barrio' «d e pecado» donde se hallan (■ 
casas de «mala nota».

Per la  calle, grupos de soldados, de falang*^ 
y  requetés, alegres y  chillones, se cru’zaban con ¿ 
italianos alemanes; también abundaban los

En la  puerta de la  casa más importante, la®
«la  Luisa», presencié im  escándalo imponente. »  
encargada arrojaba a la calle a un falangista. 
había pretendido entrar en la  casa, requisada ex‘̂  -̂ 
sivamente para ios italianos. La patrulla de 
c í o  le  llevó detenido al Cuartel.

La  casa de Lo la  (vie jos conocimientos 
gado), se hallaba requisada para los alemanes. ^  
casa, requisada por los italianos, había sido cerr- 
la noche anterior.

La  encargada de esta casa, apoyada en el 
de la  puerta, me saludó aduladora: ^

— Señor Secretario; qué triste e indignant® 
esto. Y a  ve  usted, por lo  de ayer, que usted 
bien por el Juzgado, nos han cerrado la casa. 
italianos maltratan a dos pobres chicas y  en Wb'’ 
de castigarles.-- nos cierran a nosotros la casa- 

— ¿También ésta está requisada para ellos- 
pregunté por eludir la  conversación. ¿ f

la  de Carmen para los—  ¡Claro, h ijo! 
manes...

— Pero ¿y  los de aquí?— aventuré tímido- ^
—  ¡A h ! La  de la Peque, la  peor, la han de¡ 

para los españoles... y  los moros... ̂ ^
A  los pocos días actuamos en un suceso 1® -i- 

table una niña de cinco años había sido 
da frente al’ Hospital Provincial, por un auíori
m ilitar italiano.

Nos trasladamos al Hospital, donde
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se m oría; e l padre, un modesto albañil, se des- 
-j"en quejas a su lado.
‘ pobre h ija  m ial ¡Pobre h ija  mía!
Ü! cuadro era impresionante. Yo , que llevaba 
je  un año sin ver a m i hija, separada de mi 

» la  guerra, y  de una edad ‘ aproximada a la  que 
*  ,uí agonizante, abandoné e l local emocionado.

Cuando Quisimos tomar declaración al conduc- 
f  del coche, un soldado italiano, no nos fu é posi- 

pues se negó a acatar otra orden que la de su 
* Hubo que esperar la llegada de este oficial
t i  ¿ano. y  cuando llegó, se inform ó del caso, y  nos 

que como el chófer no tenía, a su juicio,
mtj.
p i»

responsabilidad alguna, é l se lo  llevaba con e l co- 
*che, pues era necesario para un servicio militar.

E l juez, atendiendo al carácter m ilitar del acu­
sado. con arreglo a la ley, pasó e l sumario a la au­
toridad m ilita r ; ésta ordenó e l archivo inmediato de 

.todo lo  actuado y  a llí no había pasado nada... Nada 
más que la pobre niña murió a las dos horas, a con­
secuencia de las 'heridas causadas por e l atropello.

Y o  podría aquí decir más; contar más detalles 
vividos sobre la invasión extranjera, sobre la humi­
llación que implica, pero no lo  creo necesario.

N o  quiero cebarme en e l caído, en e l vencido y  
humillado. Porque, humillado y  caído, está en reali­
dad un general que, titulándose Caudillo y  español,

pone su firm a a l pie del parte oficial de guerra del 
día V E IN T ID O S  DE AG O STO  último, que dice tex­
tualmente, ai hablar de la  toma de Santander:

«L a  columna española, que opera en e l flanco 
derecho de los Legionarios, etc..,.

Salamanca, I I  Año Triunfal.»
¡Triunfal! ¿Para quién? No será para ese pobre 

general, sino, en todo caso, para ese ejército extran­
jero que hace pasar a un general español por la  
vergüenza de hablar en su parte oficia l de t ía  co­
lumna  española»!

(D el libro «D oy  fe ...», original de Antonio Ruiz 
Vilaplana.)

3 El
di|.
V».
xUt
gr»-

viraje del 
Graiid

señor
£b d  momento en que se imprime 
1̂  número de « L ’Europe Nouve- 
ii. á mundo está absorto ante el 

ndente viraje realizado por ol 
Qué S ^ ^ r a j id i  frente al subcoinité 
)n« I »A tervenc:ón  de Londres. Des­
de*, .ií de h a b « , en un  principio, ex- 

.Mdo serias reservas acerca de 
proposiciones presentadas por 

diaria; después de haber, luego, 
f  nuEciado una verdadera requisi- 

contra esas proposiciones tra- 
jít* de oponer a ellas el proyecto 
b 3B?ii:omiso británico del 14 de 
¡áii anterior, el delegado italiano 
;  fl Comité de Londres acaba de 

un conjunto de declaraciones 
■-“ son otras tantas adhesiones :m- 
í’i'íS  tanto a la  parte principa; 
l i a  posiciones francesas como 
£ fundamentales disposiciones 
■*“ frí*as como a las fundamentales 
“̂ l^iiciones del proyecto británico 
• í  ii de julio. 

iPodrá algún día explicarse ese 
de actitud desconcertante 

f t diplomacia italiana?
Tal v e z .

_ Por hoy, sin embargo, sólo un vi- 
podría lograrlb.

¿Ha retrocedido el Gobierno ita- 
'£• ante una ruptura que era in- 
■'’-hl» si hubiese persistido en su 

^ u ío r  linea de conducta? ¿O es 
'o precario de la situación ec>“ 

del pais, que le  llevó el mar- 
"''-áno, a imponer una contribu- 

del diez por ciento al capital 
hs sociedades por acciones le ha 

^^ '*ido  una inquietud repentina? 
^  posible. Pero habría que aupo- 

■ en él una ligereza extraordlna- 
actnitir que haya podido 

ir, durante tanto tiempo y  
■^•biertamente, una política ante 

'̂ ‘̂ nsecuencias extremas ;ba 
finalmente que emprender la-

^  .
^  aente uno. pues, m ás ínclina- 

■ pensar que el inesperado cam-

30»

bio de frente del señor Grandi no 
es sino una maniobra más. Después 
de haber prolongado la  obstrucción 
hasta el límite de lo posible, el se­
ñor Mussolinl, en vez de arriesgar 
la ruptura, ha querido quizás apro­
vechar las oportunidades que le 
puede ofrecer un debate técnico, 
para ganar más tiempo y enviar a  
su gusto nuevos contingentes jt Es­
paña, mientras que en Londres Se 
eternizan los debates; es lo mismo 
que sucede en los debates parlamen­
tarios, cuando la oposición, des­
pués de haber agotado todos sus a r­
gumentos en la discusión general 
de una ley, vota inopinadamente 
por que se ponga a discusión el ar­
ticulado a fin de poder obstruir los 
debates con enmiendas, como antes 
los había entorpecido con discur­
sos.

Podemos atribuir otros muchos 
cálculos al señor Mussolini. Sabien­
do que en las simpatías anglosajo­
nas, como en el cíelo, hay más lu­
gar para un pecador arepentido que 
para un justo, tal vez no se ha de­
dicado durante tres semanas ■'a pe­
car con tanta ostentación, más que 
para poder arrepentirse en el mo­
mento oportuno con m ayor ventaja. 
Tal vez se ha dicho a sí mismo que 
«1 mejor medio de arrancar a  Fran­
cia y  a Inglaterra concesiones im­
portantes y  hasta decisivas, sobre 
el fondo mismo del debate, consis­
tía en amenazarlas primero con lo 
peor, a fin de que, gozosas con la 
resurrección de sus esperanzas de 
paz. olvidar, regatear finalmente lo 
que es. sin embargo, lo esencial tie 
la negociación. A  no ser que los 
ataques espectaculares del señor 
Grandi contra las proposiciones 
francesas, así como la negativa ita- 
liara  al proyecto de conversaciones 
tripartitas, no hayan sido sino una 
engañifa para persuadir a la opi­
nión internacional y, sobre todo, a

la opinión italiana, que no son Pa­
rís y Londres los que manejan el 
tinglado, sino Rom a; y  que las de­
mocracias siempre se inclinan o  se 
asustan cuando el lictor exige o 
amenaza.

Se ve, pues, que la incertidum- 
bre es todavía muy grande, en el 
momento en que escribimos, acerca 
de las verdaderas razones que han 
provocado el repentino cambio de 
frente de la delegación italiana en 
el Comité de Londres. Ello es sen­
sible porque el problema reside pre­
cisamente en las intenciones reales 
del Gobierno de Roma.

En sí mismas, las declaraciones 
de Grandi no se alejan sensible­
mente, en electo, de las proposicio­
nes desarrolladas por el señor Char- 
les Corbin en la sesión del 16 de 
octubre.

Como lo proponía Francia, Italia 
acepta una primera e inmediata re­
tirada de voluntarios para testimo­
niar simbólicamente la voluntad 
que tienen las distintas potencias 
de resolver la  cuestión española.

Como proponía Francia, Italia 
acepta que se envíe a España una 
comisión internacional para deter­
minar las condiciones en que pu­
dieran ser evacuados los extranje­
ros que combaten en la península. 
Y  previendo que la primera de ¡as 
tareas de la  comisión consistiría en 
fijar el número de voluntarios que 
figuran en los campos españoles, 
Italia admite por ese solo hecho que 
la retirada de esos «voluntarios» de­
be efectuarse proporcionalmente a 
sus respectivos efectivos en las fi­
las de 'Valencia y Salamanca y  no 
«hombre por hombre» como antes 
sostenía, en contra de la equidad 
y del buen sentido.

Como Francia proponía, Italia 
acepta, por último que no se exa­
mine la  cuestión de la  beligerancia 
hhsta que el Comité «tenga a su

disposición el informe de la comi­
sión enviada a España» y  que en­
tonces se decida en qué momento 
y de qué manera deberán ser reco­
nocidos los derechos de beligeran­
tes.

En todos los puntos esenciales y 
en particular, en la  subordinación 
del problema de la beligerancia al 
de la retirada de los «voluntarios», 
se puede decir que, por lo menos 
en principio, el gobierno de Roma 
se adhirió in extremis a las propo­
siciones de Paris-

Esto no significa, ciertamente, qoe 
no existan divergencias entre las 
sugestiones formuladas por Corbin 
y las declaraciones de Grandi.

Francia, por su parte, considera­
ba tanto para el primer llamamien­
to de voluntarios, como para los si­
guientes, la  regla de la  proporciona­
lidad; Italia, por el contrario, si 
bien admite ese principio para las 
sucesivas retiradas de combatientes, 
parece mantener, para el primer 
llamamiento de voluntarios, su exi­
gencia de una igualdad numérica 
absoluta.

Asimismo, entre la tesie francesa 
ds un reconocimiento Solamente 
parcial y la tesis italiana de un re­
conocimiento total' de los derechos 
de beligerancia a los dos campos es­
pañoles. existe un margen impor­
tante.

No hay duda que al rechazar la 
cifra de los volntarios que se ase­
gura tiene en España, y  al añadir 
a la tarea de la comisión que ha de 
enviarse a España el cuidado pre- 
v.o de hacer un censo de los extran­
jeros que combaten en uno y  otro 
frente, Italia retrasa m ás de lo ne­
cesario el m o m e n t o  en que 
esta comisión pueda redactar sü 
informe y, por lo tanto, dar la se­
ñal de la desmovilización de los vo­
luntarios.

Por serias que sean esas diferen­
cias de interpretación, no serían, 
sin embargo, imposibles de resolver 
si del lado italiano, así como del 
lado franco-inglés, existiera una 
buena volimtad verdadera.

¿Pero está Italia decidida a favo­
recer la liquidación del problema es­

pañol? ¿O per lo menos está re­
signada a permitirla?

Sus abogados dirán que sí, fun­
dándose en la aportación hecha a l 
debate por el señor Grandi, con su» 
declaraciones del miércoles.

O jalá pudiéramos creerla.
Pero todavía habrá que reservar 

algún tiempo el juicio definitivo a  
ese respecto.

No puede uno desahcerse de la  
impresión de que si e l Gobierno de  
Roma desea verdaderamente «1 
buen éxito de la negociación, sobre 
España, ha seguido un camino sin­
gular para lograrlo.

Con respecto a las declaracion«r 
de Grandi, el miércoles, ' creemos 
que un Gobierno desprovisto de se­
gundas intenciones 'no hubiera te­
nido necesidad de comenzar por re­
chazar el rápido procedimiento de  
una conversación de tres, trocán­
dolo por los lentos y pesados pro­
cedimientos del Comité de Lon­
dres.

No hubiese tenido necesidad de 
formular, al iniciarse el debate, gra­
ves reservas acerca de las proposi­
ciones que Iba prácticamente a  
aceptar cuatro días después.

No hubiese tenido necesidad de 
tratar, en una sesión posterior, de 
torpedear esas proposiciones, opo­
niendo a ellas el plan inglés del 14 
de julio.

No hubiese tenido necesidad de 
pretender con todas esas maniobras 
introducir una cuña en la  solidari­
dad franco-británica.

Se nos dirá que la  contrición 
purga el pecado y  que la esponta­
neidad de las declaraciones hechas 
el miércoles por Grandi borra todo 
lo odioso de sus maniobras ante­
riores.

Nuestro voto más ardiente es 
que ello pueda suceder así.

Pero ya hemos recibido demasia­
dos desengaños para que nos aban­
donemos sin reserva al sentimiento 
de alivio provocado por el último 
viraje italiano en Londres.

?i> seria sin duda muy cuerdo es­
perar el final del espectáculo para  
lanzar el IVunc plauditc sacramen­
tal. F IERRE BRO SSO LETTE  

(«L 'Europe Nouvelle», 23-X-37.)

is  ie iiÉ i te ilii
El! l i i

D e l lib ro  d e l m ism o títu lo , 

o r ig in a l d e  S ilv io  T ren fin

(C on tin u ac ión )

n cuartel contra la  libertad, de 
*•10 que consiguiese rápidamente substituir

derecho ciudadano aun existente en aquel sitio 
«rin^ deber único de obedecer ciegamente las pres- 

*^°des del Estado.
ÍUe pretexto podía coronar m ejor esa espera
de 'lue le ofreció la situación política resultante
Bolop- *'^°^^scimientos que siguieron al atentado de 

En efecto. en virtud del decreto del 9 de 
Por ^927, cuyas disposiciones fueron reforzadas
bada  ̂ de abril de 1928, toda función relacio-

la educación de la  juventud fué confiada,

ai:
intangible a l partido fascista.

UlQ Va
en un estudio dedicado a la  antide- 

biente conjunto de normas, todas igual-
^  el ^^P^í^adas en e l proyecto grotesco de arreba- 

^hsamiento su autonomía inmortal y  secar

ya he tenido ocasión de demostrar, hace

sus fuentes iijagotables, dos formas de libertad fue­
ron particularmente afectadas: la libertad de ense­
ñar y  la libertad de aprender.

Por lo  que respecta a esta última, importa 
sobre todo señalar que todos los niños y  todos los 
jóvenes eitán  hoy obligados en Ita lia  a ^uírir, iner­
tes, la  dominación espiritual del fascismo, a creer 
en sus dogmas, a honrar a sus jefes, a servir sus 
pasiones y  sus intereses, y  a llevar su librea. Desde 
la  edad de seis años, no pertenecen a nadie más que 
al partido, e i cual reclama el derecho y  el deber de 
iniciarlos metódicamente en la vida fascista.' Una 
ver franqueado el umbral de la cerca que encierra 
este dominio privilegiado, toda probabilidad de salir 
desaparece automáticamente. De seis a catorce años 
son bolillas o pequeños italionos; de los catorce a 
los dieciocho se transforman en vanguardias o  jó­
venes italianos; después los varones son absorbidos 
por la  milicia.

En el mes de marzo de 1932. habiendo compro­
bado e l G rar Consejo que e l agnosticismo y  la  indi­
ferencia de los profesores ponían en grave nesgo 
para lo futuro la conversión de la juventud ai fas­
cismo y  que era urgente intensificar en e l mayor 
grado la acción de proselitismo entre los alumnos, 
decidió poner en práctica nuevos medios de persecu­
ción de la  libertad de enseñanza. A  este efecto, se 
apresuró a ordenar: a) que nadie podría ser nom­
brado profesor o maestro si no era fascista probado; 
b) que 'los  rectores de las Universidades, los decanos 
de las Facultades, los directores de las escuelas secun­

darias y  los inspectores de las escuelas primarias de­
bían elegirse entre dos maestros fascistas que tuvie­
ran, por lo  menos, cinco años de antigüedad en e l  
partido; c ) que los decanos de las Facultades de­
bían encargarse de la  organización y  dirección de* 
los fascios universitarios; y  d) que la  enseñanza d e  
todo grado debía, en lo sucesivo, fundarse en la  in­
terpretación literal de algunos textos dogmáticos, 
una especie de catecismo de la  ciencia y  de la  doc­
trina oficiales.

Como de costumbre, la  aplicación de estas nue­
vas directivas fué precedida de la exhibición de una 
farsa coreográfica tendiente a atribuirle la autori­
dad y  e l prestigio de una medida imperiosamente 
reclamada por la  voluntad popular. E l Parlam ento 
fué elegido, esta vez también, como teatro para aque­
lla representación y  el papel de intérprete de las 
exigencias irresistibles de la nueva conciencia na­
cional recayó en un diputado fascista de últim a 
hora, renegado a la  vez del anarquismo, dei s ind ic^  
lisrao y  del socialismo revolucionario. En una sesirá. 
de la Cámara expresamente consagrada a este ob­
jeto. e l diputado Grano fué encargado de proclamar, 
entre las aclamaciones frenéticas de sus colegas, que 
no hay más que una filosofía  que enseñar en las 
escuelas.

...el fascismo, acción y no pensamiento (s ic ),  
cértidum re y  no duda o investigación de la verdad.^ 
La teología (s ic ) fascista, tuuo é l el cuidado de ex­
plicar, debe ocupar el lugar de la filosofía, fase des-

(  Continuará )
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Antropolooi^9 Antropología 4 
Estado y Dereelto Penal

Comunicación presentada por 
el Delegado Oíiciai del Gobier­
no de la República españoia. 
Profesor doctor Manuel López- 

Rey ai X V II  Congreso Inter­
nacional de Antropología prehis­

tórica (IV  Sección: Antropolo­
gía Criminal), celebrado en Bu- 
carest del 1 al 8 de septiembre 

de 1937.
I. Una de las características 

más acusadas de naestro tiemipo es 
la inmixtión de la Política en el 
campo de la Ciencia. Con frtcuen- 
cia el estudioso, el especialista se 
ve sorprendido por afirmaciones 
que tratan de dar, a veces de im­
poner, una determinada concepción 
científica, que no es más que una 
concepción política injertada en el 
apolítico campo del saber, es decir, 
de la Ciencia. Y  asi se pretende 
elaborar hoy día en Italia y  Ale­
mania una Antropología de Esta­
do. ¿Hasta qué punto es esto admi­
sible? ¿Lo es acaso, total o par­
cialmente? — A  nuestro juicio es 
inadmisible su existencia de una 
manera absoluta y  ello no por ra- 
aones políticas que aquí no tene­
mos por qué utilizar sino por exi­
gencias del método científico y del 
propio objeto de conocimiento de 
la Antropología, es decir, del hom­
bre. Queda, pues, desecha en el 
presente trabajo toda polémica polí­
tica— .

II. En dos órdenes o grupos y 
respecto al método pueden dividir­
se la serie de conocimientos que el 
hombre posee: ciencias experimen­
tales y ciencias espculativas. Dicha 
divis ón tan antigua como la  Cien­
cia misma ha sufrido en todos los 
tiempos diversas modificaciones y 
correcciones, hijas unas v e c e s  
de un error, y  otras, de una más 
acabada investigación, pero en to­
do caso, la diferencia existe y  exis­
tirá con m ás o menos variantes, y 
ella no implica que en el primer 
prupo no se emplee la especulación 
y en el segundo la experiencia. La  
línea divisoria se establece sin em­
bargo por la preponderancia de una 
u  oti-a en el método de trabajo. Más 
recientemente se han señalado di- 
d ias ciencias como ciencias de la 
realidad unas y  como del ualor 
otras. En verdad, ambas son realida­
des. Mantenemos, pues, la vieja 
división en el presente trabajo a 
efectos de una mayor claridad.

Es evidente que la Antropología 
es una ciencia experimental. El pe­
nalista, aun neconoeiendo la inti­
m a conexión que existe entre la  An ­
tropología y  el Derecho penal, sabe 
la profunda diferencia que existe 
entre ambos. Mientras la primera 
trata de explicar y aún justificar, 
puesto que explicar es en ocasiones 
justificar, un delito, el segundo no 

* trata de explicar, aunque a veces 
también justifique, sino de aplicar 
a un acto una determinación con- 
aecuencia: pena o medida de se­
guridad. en virtud de un juicio de 
reproche, de una valoracón. L a  di­
ferencia es patente y acusa necesa­
riamente una diferencia metódica 
sobre la cual aquí no nos es dable 
extendernos. L a  Antropología expli­
ca cavsalmeme, junto con la Psico­
logía, la Biología, etc., el delito, y 
recibe por ello en este aspecto la  
adjetivación de Antropología crimi­
nal. como la réciben la Psicologia, 
la  Biología, Psiquiatría, etc. Todas 
ellas explican en muy diversos as­
pectos la etiología  del delito y 
muestran al Juez la evolución del 
mismo, ¡as causas naturales que en 
el miamo han influido y  que inclu­
so lo han provocado.

Po r el contrario, el Derecho Pe­
nal establece un juicio de repro­
che, valorativo, entre una conduc­
ta, partiendo generalmente de un 
resultado y  un conjunto de nor­
mas. de valores establecidos de an­
temano por un sentir por el pensar 
social de una comunidad. La  orga­
nización jurídica de ésta, tomando

esta expresión en su m ás ampio sen­
tido, establece una se.'ie de valores 
o conceptos íundcimentales; vida, 
honor, familia, propiedad, etc., a los 
cuales se refiere el hecho realiza­
do, es decir, el delito.

L a  Antropología y  el IJerecho pe­
nal contemplan y estudian el mis­
mo hecho; el crimen desde aspectos 
distintos pero que se completan. 
Los dos marchan juntos auxiliándo­
se mutuamente, pero con indepen­
dencia. Para  el penalista no es sólo 
la Antropología la que examina el 
aspecto causal natural del delito si­
no la Criminología, concepto más 
ampio que el de la Sola Antropo­
logía.

Am bos aspectos — antropológico y 
jurídico—  implican métodos dife­
rentes. La  Antropología, un método 
experimental que no excluye la  es­
peculación, el Derecho penal, cien­
cia valorativa, exige un método es­
peculativo que admite a su vez la 
observación experimental. El error 
en el método conduce a consecuen­
cias funestas y  a confundir unas 
ciencias con otras. Ejemplo de ello, 
y por lo que al-Derecho penal se 
refiere, lo tenemos en la negación 
del Derecho Penal por el Positivis- 
mo italiano. Los positivistas por 
error metódico negaron su existen­
cia. criterio extremo que fué recti­
ficado más tarde por el neo positi­
vismo.

El Derecho Penal no es, pues, una 
ciencia empírica, h ija  de la repeti­
ción y  observación experimental de 
una serie de fenómerws. E l Derecho 
penal, ciencia valorativa. no es más 
que una parte de una ciencia aun 
más amplia, que es la Ciencia del 
Derecho en general. El Derecho es 
un concepto normativo, pleno de 
valor, cuyo objeto tanto puede ser­
lo el hombre, como la familia y  el 
Estado, es decir la  Pollílca. Dentro 
de él caben una serie de conceptos 
que, aun partiendo de la realidad, 
adquieren una índole normativa que 
les adjudica la categoría de valor. 
El Estado, aun siendo una realidad, 
pues en una u otra form a ha exis­
tido y existirá Siempre, es un con­
cepto üttlOTotiuo, no un concepto 
experimental. El jurista, partiendo 
de su existencia, le adjudica un va­
lor y  le  da  una categoría teorética 
y normativa y  aún construye diver­
sos conceptos y formas del Estado, 
incluso no existentes o que no han 
existido ni existirán posiblemente 
nunca, sin que por ello estas crea­
ciones valorativas suyas tengan 
menos validez que las que se basan 
en una existencia real. Todas ellas, 
en el mundo de los valores, son 
reales y  suponen igualmente un jui­
cio valorativo.

Po r él contrario, en 2a Antropo­
logía no se puede llegar a construir 
una concepción del hombre que no 
se base precisamente sobre lo  que 
de él se conoce o se presuma poder 
dar cmno conocido y conforme a los 
datos que el método experimental 
aporta. Se puede, si, llegar a distin­
tas interpretaciones del «hombres, 
pero no se puede construir una 
f o r m a  del hombre, como* una 
forma de «Estado» distinta a lo que 
del hombre, como realidad viviente, 
es. ha sido o será. Podemos sin em­
bargo construir un concepto de Es­
tado, imaginativo, utópico, si quere­
mos, pero no podemos científicamen­
te construid, fundar, un concepto o 
forma del hombre que no haya 
existido, existe, o pueda existir.

Por lo brevemente expuesto, se 
ve la enorme diferencia que existe 
entre ambas ciencias o grupos de 
ciencias y ello en virtud del método. 
Este es el que determina la mate­
ria, es decir, la Ciencia, a medida 
que le aplicamos.

En virtud, pues, de un rigor me­
tódico. no cabe hablar de una An­
tropología de Estado. Dicha expre­
sión supone la confusión de dos 
conceptos enteramente dispares, 'lo 
sólo en sí mismos cons'derados, si­

no también por el método emplea­
do para lograrlos. L a  Antroi>ologia 
es un concepto netamente experi­
mental. E l Estado es un concepto 
normativo, valorativo. H ablar de 
Antropología de Estado es tanto 
como hablar de una Química o 
Física de Estado o de una Oceano­
grafía  de Estado.

L a  p u r e z a  metódica rechaza, 
pues, tal construcción.

III, Tamfoión el examen del ob­
jeto del conocimiento de la Antro­
pología y  del Derecho Penal lle­
van a la misma conclusión.

Objeto de estudio de la Antro­
pología es el hombre. Ocasional­
mente, para hacer Antropología, 
puede estudiarse la familia, la so­
ciedad, etc., incluso loa demás se­
res vivientes, pero, en ^ fin itiva , 
tales incursiones son sólo medios 
para llegar a conocer la unidad: 
Hombre.

Por el contrario, el objeto del 
Derecho, y  más concretamente del 
Estado, puede ser múltiple, varia­
do. Piénsese todo lo que cabe hoy 
día examinar dentro del concepto i 
Estado.

¿Es que cabe imaginar un estu­
dio antropológico del Estado. Evi­
dentemente, no. pues mientras el 
Hombre es una realidad física que 
permite un estudio experimental, el 
Estado, aun realidad, carece de 
manifestación física que permita 
dicho estudio.

Tarrípoco, pues, por el objeto de 
conocimiento, cabe admitir una An- 
tr(^ología de Estado. En realidad, 
esta conclusión es una consecuen­
cia lógica de ia  anterior en cuanto 
hemos visto que el método es el 
que determina la materia, y, por 
tanto, un método netamente expe­
rimental, determina una materia 
«experimentable», naturaleza que 
no tiene el Estado. Po r tanto, hay 
que excluir a éste como objeto de 
conocimiento de ia  Antropología.

l Y  ¿Qué es lo que eSe quiere, 
entonces, decir con la Antropolo­
gía de Estado? Suponemos que con 
ello no Se ha pretendido indicar 
que es el Estado el que debe cui­
dar, difundir o tener a su cargo 
la enwñanza o estudio de la Antro­
pología. Para  esta simple forma de 
sostenimiento, no merecía la  pena 
«crear» una nueva teoría, como ha 
declarado e l delegado italiano en 
el X V II  Congreso Internacional de 
Antropología, celebrado reciente­
mente en Bucarest.

En realidad, con la nueva tesis, 
si es que merece esta calificación, 
se pretende sólo justificar una poli- 
tica rae sta, un concepto político 
de la  raza, y, en definitiva, de  'a  
Antropología, cosa que, científica­
mente, hemos visto es inadmisible.

El penalista debe opor.erse a tal 
concepción, que llevaría, a su vez. a 
un Derecho Penal de raza, dada la. 
intima conexión entre Antropolo-* 
gía y  Derecho, y, en definitiva, a 
un Derecho Penal de Estado, tal 
como se entiende hoy esta expre­
sión.

Nuestra repulsa se basa, no sólo 
en lo ya expuesto, sino en otros 
dos razonamientos que sólo breve­
mente podemos aquí señalar.

iü  primero es que con tal teoría 
se quiere hacer pasar a la Antro­
pología un concepto de «raza» po­
lítico y  no antropológico, y  hacerlo 
pasar, además, con una categoría 
de «superioridad» Sobre las. demás 
«razas». Para  eilo se habla de pu­
reza; de cultura y  de destino his­
tórico, en una mezcolanza evi­
dencia toda carencia de método.

Por otra parte, todavía la  uni­
dad: Hombre, base de la Antopolo- 
gia, es lo suficientemente descono­
cida para edificar, partiendo de ella, 
una teoría de «razas» no antropo­
lógica, sino política.

Antropoi^icam ente, cabe, quizá, 
hablar de razas, pero la contempla­
ción geográfica de dicha posibili­
dad muestra que dicha posible di­

versidad no Se da, ni puede darse 
ya, alli donde precisamente hoy se 
quiere mantener.

En segundo término, porque en 
la Ciencia del Derecho y dentro 
de ella, la  Ciencia del Derecho Pe-

t

nal. si bien existe una escala de
valores y  en ésta el Estado suele 
ocupar el más alto puesto, la  tesis 
del Derecho Penal de Estado lleva 
en sí un germen destructor de loS 
demás valores jurídicos que nos­
otros no podemos admitir.

En la gradación de valores jurí­
dicos: Estado, Sociedad, familia, 
vida, propiedad, etc., no es Siem­
pre fácü establecer una jerarquía, 
y aun establecida ésta, su existen­
cia no significa para los términos 
inferiores absorción, que es lo que, 
en definitiva, quiere imponer ia  
tesis que cconbatimos.

Pa ra  nosotros, el Estado puede 
ser el más alto valor en cuanto el 
mismo sea expresión de la Ley, de 
toda Ley  (I ),  pues ésta está por 
encima de él. Sólo asi, y  en vir­
tud de esta representación de una

L

(1) Lá  tesis alemana actual es 
que el Estado se halla sobre la  ley. 
Dicha iKisición ha sido recha­
zada. er. el reciente Congreso de La  
Haya.

voluntad común, se puede a.„ 
al Estado la m áxima protecdl^ 
nal. concepto y eonstrucci&i ^  
distinta a la que supone un 
cho Penal de Estalo, con d  que, 
quiere entronizar a éste de ^  
manera absorbente Sobre todos 
demás valores jurídicos; 
individuo, salud, etc...

Un Derecho Penal de Estado i  
cesita para su subsistencia la en 
ción de una serie de va lora  fí 
c-ios por el gobernante, no por 
legislador, que no descansa m m  
realidad, en un sentimiento 
rativo de comunidad. Sus vala 
son impuestos desde arriba, 
embargo, todo el proceso val«d 
vo, de norma, exige que dicha jn 
ducción y selección se haga dai 
abajo, limitándose el Estado, j  ^  
él el órgano indicado, a fijar dm 
valoración.

Admitimos y  propugnamos, w  
una Antropología, y  por tanto, ta 
Antropología criminal «neutra» a 
conexión íntima con el Derecho 
nal, pero rechazamos una Ais» 
pologia de Estado que Uevia 
inexorable.-nente a tma AntropI 
gía criminal de Estado y un 
recho Penal de Estado.

Prof. Dr. M A N U E L  LOPEZ4a

Pasquines contra e 
Fhurer en Badén

K A R L S R U H E . —  P o r toda Badén, ha hecho c irc u la r ia polkís,* 
aviso de que se concederá un p rem io  de 150 marcos a quien d^nuM 
a las personas que han pegado en las fachadas de tas casas el sigw» 
te  letrero :

«Las calles están cada vez más vacias; los minutni 
cada vez más gordos; los obreros, cada vez más >1^  

todo esto se lo  debemos a l «fUhrer».
(«Deutsche Volkszeitung», 24-X-937.)

Cosas corrientes de 
tercer Reich

D e p o rta c ió n  de  obreros tex tiles
Los obreros de las industrias textiles de Munich y 

(jJandbach-Rheydt, que se quedan sin trabajo por falta de •t * '
rías primas, son trasladados a otros lugares, donde tienen que W 
lizar a la fuerza trabajos agrícola.? en e l Este, o ingresar ec
fabricas de productos químicos del centro de Alemania.

Ei p la n  c u a d rie i.a i en las escuelas
Los directores de las escuelas alemanas han dirigido «I'-c ieís cstuuiab aiemaiias nan airigiuu r 

guíente escrito a los colegios; «Según la  orden ministerial^ 
Reich. la  enseñanza en las escuelas ha de efectuarse de acu^ 
con el plan cuadrienal. Para explicar cómo debe desarrollarse ̂  
plan, se convoca a iodos ios directores de las escuelas a una aSJ» 
blea.»

D ifu s ió n  de  ia carta de  Thomas M a n n
Según informa e i periódic» clandestino «D ie  Rote

en su última edición, han sido detenidos en Berlín algunos 0"̂  
   . .   ---ros porque habían propagado la  conocida carta de Thomas 
al decano de la  Facultad de Filosofía en la Universidad- 
carta cada vez se difunde más. y  su contenido se comenta 
los partidarios del Frente Popular.

(«Pariser, Tageszeitung», 18-X-937.) ^

Los ¡udíos señalados con una ''m a n ch aj u d í o s  s e ñ a la

E l «P e tit  Parisién» publica un artículo de su correspoi 
Basilea, sobre las nuevas persecuciones de que son víctima 
judíos en el Tercer Reich. Según dice este periodista, se ■. 
tomado nuevas medidas contra aquéllos, una de las cuales ' 
site en construir bancos amarillos, para que se sienten. " 
parques de Berlín.

La  orden dispone que se marque a los judíos con una 
cha amarilla en sus ropas.

También se prohíbe a los judíos oue asistan a entier- 
arios.

En D a n tz ig  se s igue  p e rs ig u ie n d o  a los no
D A N TZ IG , 20. —  Las autoridades nazis del Estado^--, 

continúan su persecución contra los judíos y  los católicos- 
han asignado a los labradores y  a los vendedores judíos ^ 
gares especiales en los mercados. Ante las tiendas de lo  ̂
se sitúan grupos de militantes del S. S., que fotografían ^ ' 
las personas que entran a comprar en ellas.

En la casa del dirigente del partido del centro, 
romski, católico, que es cónsul general austríaco, se ha  ̂
cado recientemente un registro.

(«Pariser Tageszeitung», 22-X-937.)
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